
las com o los trajes nuevos, para los acontecim ientos fam iliares o las fiestas 
más señaladas. Y agrega, yo , com o todo e| m undo, las tengo tam b ién , pero 
para d iario  m e voy arreglando con las otras, con las regulares tiran d o  a 
te rc io , porque resultan más amenas y divertidas y sobre to d o  atentas, in fo r ­
m ando de todas las cosas, p rincipalm ente de las malas. H oy un hom bre cabal 
y justo  que es lo que yo  considero un hom bre bueno, está en desventaja con 
los demás de éste m undo por el proceder de todos y ese afán nuevo de querer 
colocarse arriba en m uy poco tiem p o , cuando los antiguos, poco a poco ta r­
daban toda  su vida y daba tie m p o  a que se acom odaran las cosas unas con 

otras sin producir disturbios.
No puede hablar C oralio  pero no está mal de o jo  ni de vista y a h í 

queda el croquis que lo acreditará para toda la vida, pero en A lcázar han 
prosperado poco las relaciones amistosas o fam iliares. En las uniones que 
se han establecido para traba ja r o negociar fueron habituales los ro m p im ien ­
tos y  todos por la causa única del abuso de una de las partes, hasta que la 
otra  se cansó y rom pió  el cántaro. Es chocante y estaría bien que la agudeza 
de C oralio  nos aclarara esa relación. Y o  creo y  no lo creo a hum o de pajas, 
que ¡as uniones se han roto siempre en e fecto  porque alguna de las partes  

abusaba de la otra.
Esta es la referencia cierta de nuestros cem enterios recientes aunque  

no se haya sentido e| deseo de respetarlos cerrados, pues no iban a ser los 
m uertos lo único que perdurara en A lcázar. Lo que no sabemos, salvo lo de 
las piedras de H e lio d o ro , es donde se en terrarían  los m oros y  los jud ios, pero  
por a h í andarán.

Con posterioridad a las anotaciones de don Enrique, los cem enterios  
han su frido  cam bios y  han seguido siendo, no m otivo , sino expresión de los 
antagonism os ideológicos de la V illa , que se m anifestaron a ll í  precisam ente  
en su in iciación o m ejor d icho , alcanzaron con ese m otivo  m anifestación re­
sonante y hasta ruidosa, a pesar de la ponderación y de las relevantes cualida­
des de las personas que m ediaban, pues solo con leer los nom bres de los co­
misionados para estos proyectos, se queda uno dispuesto a o torgar cuanto  
propongan sin la m enor objeción , pero ellos en tre  s í no ced ían ni un ápice de 
sus posiciones. Y  ahora que he ten id o  que ir al cem enterio , m e han llam ado  
la atención muchas cosas reveladoras de los encarnizam ientos inexplicables. 
La prim era, por ser con la que se trop ieza  nada más llegar, es la de haberle 
q u itado  al cem enterio  civil to d o  su carácter y haberlo convertido  en un rin ­
cón del corral con porta ílla  y  cerca de m anipostería . ¿Qué im po rta  que ha­
yan tirad o  la pared? Si no es eso. A rro ja r la cara im porta  que el espejo no 
hay por qué. Es la c iv ilidad , la c iv ilización , la cu ltu ra , la com penetración , la 
to lerancia , la convivencia, no t ira r  (a pared de tie rra  y  levantar o tra  de m ár­
m ol ostentosa y  dem ostrativa de la Real gana, de la guerra de los m uertos y  
de tirárselos a la cara acred itando y  dem ostrando que no reina la paz en tre
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